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� La Vigilia Pascual (2014). «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? La Iglesia trata de 
hacernos comprender la Resurrección de Cristo traduciendo este acontecimiento misterioso al lenguaje de 
los símbolos: la luz, el agua y el canto nuevo, el Aleluya. La luz. La resurrección de Jesús es un estallido 
de luz. Se supera la muerte, el sepulcro se abre de par en par. El Resucitado mismo es Luz, la luz del 
mundo. A partir de la resurrección, la luz de Dios se difunde en el mundo y en la historia. Se hace de 
día. Sólo esta Luz, Jesucristo, es la luz verdadera, más que el fenómeno físico de luz. ¿Por qué Cristo es 
Luz? La Palabra de Dios - Cristo – es la verdadera Luz que el hombre necesita, la gran Luz de la 
que proviene toda vida. En la Vigilia Pascual, la Iglesia representa el misterio de luz de Cristo con el 
signo del cirio pascual, cuya llama es a la vez luz y calor. El cirio pascual arde y, al arder, se consume: 
cruz y resurrección son inseparables. Ser bautizados significa que el fuego de esta luz ha penetrado hasta 
lo más íntimo de nosotros mismos. La oscuridad, de vez en cuando, puede parecer cómoda. Puedo 
esconderme y pasar mi vida durmiendo. Pero nosotros no hemos sido llamados a las tinieblas, sino a la 
luz. 

La luz de Cristo, 

que resucita glorioso, 

disipe las tinieblas 

del corazón y del espíritu. 
(Vigilia Pascual, Bendición del fuego y preparación del cirio) 

  
1. «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?  No está aquí, ha resucitado» 
     

� A) Lo que era un simple gesto, algo hecho ciertamente por amor – el ir al 
sepulcro –, ahora se transforma en acontecimiento que cambia verdaderamente 
la vida de las mujeres que fueron al sepulcro.  

                  Cfr. Papa Francisco, Homilía de la Vigilia Pascual de 2013 - 30 de marzo 
o Acepta que Jesús entre en tu vida, acógelo como ami go. ¡Él es la vida! 

� Los problemas, las preocupaciones de la vida cotidi ana tienden a que 
nos encerremos en nosotros mismos, en la tristeza, en la amargura..., y 
es ahí donde está la muerte. No busquemos ahí a Aqu el que vive. 

Si hasta ahora has estado lejos de él, da un pequeño paso: te 
acogerá con los brazos abiertos. Si eres indiferente, acepta 
arriesgar: no quedarás decepcionado. 

• Pero volvamos al Evangelio, a las mujeres, y demos un paso hacia adelante. Encuentran la tumba 
vacía, el cuerpo de Jesús no está allí, algo nuevo ha sucedido, pero todo esto todavía no queda nada claro: 
suscita interrogantes, causa perplejidad, pero sin ofrecer una respuesta. Y he aquí dos hombres con vestidos 
resplandecientes, que dicen: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí, ha resucitado» 
(Lc 24,5-6). Lo que era un simple gesto, algo hecho ciertamente por amor – el ir al sepulcro –, ahora se 
transforma en acontecimiento, en un evento que cambia verdaderamente la vida. Ya nada es como antes, no 
sólo en la vida de aquellas mujeres, sino también en nuestra vida y en nuestra historia de la humanidad. Jesús 
no está muerto, ha resucitado, es el Viviente. No es simplemente que haya vuelto a vivir, sino que es la vida 
misma, porque es el Hijo de Dios, que es el que vive (cf. Nm 14,21-28; Dt 5,26, Jos 3,10). Jesús ya no es del 
pasado, sino que vive en el presente y está proyectado hacia el futuro, Jesús es el «hoy» eterno de Dios. Así, 
la novedad de Dios se presenta ante los ojos de las mujeres, de los discípulos, de todos nosotros: la victoria 
sobre el pecado, sobre el mal, sobre la muerte, sobre todo lo que oprime la vida, y le da un rostro menos 
humano. Y este es un mensaje para mí, para ti, querida hermana y querido hermano. Cuántas veces tenemos 
necesidad de que el Amor nos diga: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? Los problemas, las 
preocupaciones de la vida cotidiana tienden a que nos encerremos en nosotros mismos, en la tristeza, en la 
amargura..., y es ahí donde está la muerte. No busquemos ahí a Aquel que vive. Acepta entonces que Jesús 
Resucitado entre en tu vida, acógelo como amigo, con confianza: ¡Él es la vida! Si hasta ahora has estado 
lejos de él, da un pequeño paso: te acogerá con los brazos abiertos. Si eres indiferente, acepta arriesgar: no 
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quedarás decepcionado. Si te parece difícil seguirlo, no tengas miedo, confía en él, ten la seguridad de que él 
está cerca de ti, está contigo, y te dará la paz que buscas y la fuerza para vivir como él quiere. 
 

� B) La Resurrección de Jesús: ¿qué es? 
o La Iglesia trata de hacérnoslo comprender traducien do este acontecimiento 

misterioso al lenguaje de los símbolos 1. 
• “No entra en el ámbito de nuestra experiencia y, así, el mensaje muchas veces nos parece en cierto 

modo incomprensible, como una cosa del pasado. La Iglesia trata de hacérnoslo comprender traduciendo este 
acontecimiento misterioso al lenguaje de los símbolos, en los que podemos contemplar de alguna manera 
este acontecimiento sobrecogedor. En la Vigilia Pascual nos indica el sentido de este día especialmente 
mediante tres símbolos: la luz, el agua y el canto nuevo, el Aleluya”. (Benedicto XVI, homilía en la Vigilia 
Pascual del 11 de abril de 2009).   
 

� C) El símbolo de la luz, para acercarnos a la comprensión de la Resurrección 
Cfr. Benedicto XVI, homilía en la Vigilia Pascual del 11 de abril de 2009 
 

o La resurrección de Jesús es un estallido de luz. Se  supera la muerte, el 
sepulcro se abre de par en par. El Resucitado mismo  es Luz, la luz del 
mundo. 

� A partir de la resurrección, la luz de Dios se difu nde en el mundo y en la 
historia. Se hace de día. Sólo esta Luz, Jesucristo , es la luz verdadera, 
más que el fenómeno físico de luz. 

• “Primero la luz. La creación de Dios – lo acabamos de escuchar en el relato bíblico – comienza con 
la expresión: «Que exista la luz» (Gn 1,3). Donde hay luz, nace la vida, el caos puede transformarse en 
cosmos. En el mensaje bíblico, la luz es la imagen más inmediata de Dios: Él es todo Luminosidad, Vida, 
Verdad, Luz. En la Vigilia Pascual, la Iglesia lee la narración de la creación como profecía. En la 
resurrección se realiza del  modo más sublime lo que este texto describe como el principio de todas las cosas. 
Dios dice de nuevo: «Que exista la luz». La resurrección de Jesús es un estallido de luz. Se supera la muerte, 
el sepulcro se abre de par en par. El Resucitado mismo es Luz, la luz del mundo. Con la resurrección, el día 
de Dios entra en la noche de la historia. A partir de la resurrección, la luz de Dios se difunde en el mundo y 
en la historia. Se hace de día. Sólo esta Luz, Jesucristo, es la luz verdadera, más que el fenómeno físico de 
luz. Él es la pura Luz: Dios mismo, que hace surgir una nueva creación en aquella antigua, y transforma el 
caos en cosmos.  

� ¿Por qué Cristo es Luz? La Palabra de Dios - Cristo  – es la verdadera Luz 
que el hombre necesita, la gran Luz de la que provi ene toda vida.    

»Tratemos de entender esto aún mejor. ¿Por qué Cristo es Luz? En el Antiguo Testamento, se consideraba a 
la Torah como la luz que procede de Dios para el mundo y la humanidad. Separa en la creación la luz de las 
tinieblas, es decir, el bien del mal. Indica al hombre la vía justa para vivir verdaderamente. Le indica el bien, 
le muestra la verdad y lo lleva hacia el amor, que es su contenido más profundo. Ella es «lámpara para mis 
pasos» y «luz en el sendero» (cf. Sal 119,105). Además, los cristianos sabían que en Cristo está presente la 
Torah, que la Palabra de Dios está presente en Él como Persona. La Palabra de Dios es la verdadera Luz que 
el hombre necesita. Esta Palabra está presente en Él, en el Hijo. El Salmo 19 compara la Torah con el sol 
que, al surgir, manifiesta visiblemente la gloria de Dios en todo el mundo. Los cristianos entienden: sí, en la 
resurrección, el Hijo de Dios ha surgido como Luz del mundo. Cristo es la gran Luz de la que proviene toda 
vida. Él nos hace reconocer la gloria de Dios de un confín al otro de la tierra. Él nos indica la senda. Él es el 
día de Dios que ahora, avanzando, se difunde por toda la tierra. Ahora, viviendo con Él y por Él, podemos 
vivir en la luz.  

� En la Vigilia Pascual, la Iglesia representa el mis terio de luz de Cristo con 
el signo del cirio pascual, cuya llama es a la vez luz y calor. El cirio 
pascual arde y, al arder, se consume: cruz y resurr ección son 
inseparables. 

                                                 
1 En la Vigilia Pascual se nos indica el sentido de este día especialmente mediante tres símbolos: la luz, el agua y el 
canto nuevo, el Aleluya. Cfr. las homilías de Benedicto XVI en la Vigilia Pascual del 11 de abril de 2009  y en la  del 
22 de marzo de 2008. 
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»En la Vigilia Pascual, la Iglesia representa el misterio de luz de Cristo con el signo del cirio pascual, cuya 
llama es a la vez luz y calor. El simbolismo de la luz se relaciona con el del fuego: luminosidad y calor, 
luminosidad y energía transformadora del fuego: verdad y amor van unidos. El cirio pascual arde y, al arder, 
se consume: cruz y resurrección son inseparables. De la cruz, de la autoentrega del Hijo, nace la luz, viene la 
verdadera luminosidad al mundo. Todos nosotros encendemos nuestras velas del cirio pascual, sobre todo las 
de los recién bautizados, a los que, en este Sacramento, se les pone la luz de Cristo en lo más profundo de su 
corazón. La Iglesia antigua ha calificado el Bautismo como fotismos, como Sacramento de la iluminación, 
como una comunicación de luz, y lo ha relacionado inseparablemente con la resurrección de Cristo. En el 
Bautismo, Dios dice al bautizando: «Recibe la luz». El bautizando es introducido en la luz de Cristo. Ahora, 
Cristo separa la luz de las tinieblas. En Él reconocemos lo verdadero y lo falso, lo que es la luminosidad y lo 
que es la oscuridad. Con Él surge en nosotros la luz de la verdad y empezamos a entender. Una vez, cuando 
Cristo vio a la gente que había venido para escucharlo y esperaba de Él una orientación, sintió lástima de 
ellos, porque andaban como ovejas sin pastor (cf. Mc 6,34). Entre las corrientes contrastantes de su tiempo, 
no sabían dónde ir. Cuánta compasión debe sentir Cristo también en nuestro tiempo por tantas 
grandilocuencias, tras las cuales se esconde en realidad una gran desorientación. ¿Dónde hemos de ir? 
¿Cuáles son los valores sobre los cuales regularnos? ¿Los valores en que podemos educar a los jóvenes, sin 
darles normas que tal vez no aguantan o exigirles algo que quizás no se les debe imponer? Él es la Luz. El 
cirio bautismal es el símbolo de la iluminación que recibimos en el Bautismo. Así, en esta hora, también san 
Pablo nos habla muy directamente. En la Carta a los Filipenses, dice que, en medio de una generación 
tortuosa y convulsa, los cristianos han de brillar como lumbreras del mundo (cf. 2,15). Pidamos al Señor que 
la llamita de la vela, que Él ha encendido en nosotros, la delicada luz de su palabra y su amor, no se apague 
entre las confusiones de estos tiempos, sino que sea cada vez más grande y luminosa, con el fin de que 
seamos con Él personas amanecidas, astros para nuestro tiempo”.  
 
2. En el Bautismo se nos da una nueva identidad 
    Cfr. Benedicto XVI, homilía en la Vigilia Pascual del 22 de marzo de 2008 

• “Una nueva identidad: es lo que sucedió con Pablo. “Quien describe el proceso de su conversión y 
Bautismo con las palabras: «vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí» (Gálatas 2, 20). Mediante 
la llegada del Resucitado, Pablo ha obtenido una identidad nueva. Su yo cerrado se ha abierto. Ahora vive en 
comunión con Jesucristo, en el gran yo de los creyentes que se han convertido – como él lo define – en «uno 
en Cristo» (Gálatas 3, 28). 
 

� A) El símbolo de la luz y del fuego 
• “En segundo lugar está el símbolo de la luz y del fuego. Gregorio de Tours narra la costumbre, que 

se ha mantenido durante mucho tiempo en ciertas partes, de encender el fuego para la celebración de la 
Vigilia Pascual directamente con el sol a través de un cristal: se recibía, por así decir, la luz y el fuego 
nuevamente del cielo para encender luego todas las luces y fuegos del año. Esto es un símbolo de lo que 
celebramos en la Vigilia Pascual. Con la radicalidad de su amor, en el que el corazón de Dios y el corazón 
del hombre se han entrelazado, Jesucristo ha tomado verdaderamente la luz del cielo y la ha traído a la tierra 
-la luz de la verdad y el fuego del amor que transforma el ser del hombre. Él ha traído la luz, y ahora 
sabemos quién es Dios y cómo es Dios. Así también sabemos cómo están las cosas respecto al hombre; qué 
somos y para qué existimos. 
 

o Ser bautizados significa que el fuego de esta luz h a penetrado hasta lo más 
íntimo de nosotros mismos.  

� La oscuridad, de vez en cuando, puede parecer cómod a. Puedo 
esconderme y pasar mi vida durmiendo. Pero nosotros  no hemos sido 
llamados a las tinieblas, sino a la luz. 

»Ser bautizados significa que el fuego de esta luz ha penetrado hasta lo más íntimo de nosotros mismos. Por 
esto, en la Iglesia antigua se llamaba también al Bautismo el Sacramento de la iluminación: la luz de Dios 
entra en nosotros; así nos convertimos nosotros mismos en hijos de la luz. No queremos dejar que se apague 
esta luz de la verdad que nos indica el camino. Queremos preservarla de todas las fuerzas que pretenden 
extinguirla para arrojarnos en la oscuridad sobre Dios y sobre nosotros mismos. La oscuridad, de vez en 
cuando, puede parecer cómoda. Puedo esconderme y pasar mi vida durmiendo. Pero nosotros no hemos sido 
llamados a las tinieblas, sino a la luz. En las promesas bautismales encendemos, por así decir, nuevamente, 
año tras año esta luz: sí, creo que el mundo y mi vida no provienen del azar, sino de la Razón eterna y del 
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Amor eterno; han sido creados por Dios omnipotente. Sí, creo que en Jesucristo, en su encarnación, en su 
cruz y resurrección se ha manifestado el Rostro de Dios; que en Él Dios está presente entre nosotros, nos une 
y nos conduce hacia nuestra meta, hacia el Amor eterno. Sí, creo que el Espíritu Santo nos da la Palabra 
verdadera e ilumina nuestro corazón; creo que en la comunión de la Iglesia nos convertimos todos en un solo 
Cuerpo con el Señor y así caminamos hacia la resurrección y la vida eterna. El Señor nos ha dado la luz de la 
verdad. Esta luz es también al mismo tiempo fuego, fuerza de Dios, una fuerza que no destruye, sino que 
quiere transformar nuestros corazones, para que nosotros seamos realmente hombres de Dios y para que su 
paz actúe en este mundo.  
 

o Cómo podemos renovar nuestro Bautismo 
� El hecho interior de la conversio:  dirigir nuestra alma hacia Jesucristo y, de 

ese modo, hacia el Dios viviente, hacia la luz verd adera. 
»En la Iglesia antigua existía la costumbre de que el Obispo o el sacerdote después de la homilía exhortara a 
los creyentes exclamando: "Conversi ad Dominum" -volveos ahora hacia el Señor. Eso significaba ante todo 
que ellos se volvían hacia el Este -en la dirección del sol naciente como señal del retorno de Cristo, a cuyo 
encuentro vamos en la celebración de la Eucaristía. Donde, por alguna razón, eso no era posible, dirigían su 
mirada a la imagen de Cristo en el ábside o a la Cruz, para orientarse interiormente hacia el Señor. Porque, 
en definitiva, se trataba de este hecho interior: de la conversio, de dirigir nuestra alma hacia Jesucristo y, de 
ese modo, hacia el Dios viviente, hacia la luz verdadera. 
 

o "Sursum corda ": levantemos el corazón.  
� Fuera de la maraña de todas nuestras preocupaciones , de nuestros 

deseos, de nuestras angustias, de nuestra distracci ón- levantad vuestros 
corazones, vuestra interioridad. 

La conversión en personas pascuales: quiere decir en 
hombres y mujeres de luz, colmados del fuego de su amor. 

»A esto se unía también otra exclamación que aún hoy, antes del Canon, se dirige a la comunidad creyente: 
«Sursum corda»  - levantemos el corazón, fuera de la maraña de todas nuestras preocupaciones, de nuestros 
deseos, de nuestras angustias, de nuestra distracción - levantad vuestros corazones, vuestra interioridad. Con 
ambas exclamaciones se nos exhorta de alguna manera a renovar nuestro Bautismo: Conversi ad Dominum -
siempre debemos apartarnos de los caminos equivocados, en los que tan a menudo nos movemos con nuestro 
pensamiento y obras. Siempre tenemos que dirigirnos a Él, que es el Camino, la Verdad y la Vida. Siempre 
hemos de ser "convertidos", dirigir toda la vida a Dios. Y siempre tenemos que dejar que nuestro corazón sea 
sustraído de la fuerza de gravedad, que lo atrae hacia abajo, y levantarlo interiormente hacia lo alto: en la 
verdad y el amor. En esta hora damos gracias al Señor, porque en virtud de la fuerza de su palabra y de los 
santos Sacramentos nos indica el itinerario justo y atrae hacia lo alto nuestro corazón. Y lo pedimos así: Sí, 
Señor, haz que nos convirtamos en personas pascuales, hombres y mujeres de la luz, colmados del fuego de 
tu amor. Amén. 
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